	Nociones e historia de la comunicación 

Es imposible citar datos a cerca de cuándo y donde ocurrió el primer acto de comunicación. Esto implica un universo de conjeturas incomprobables científicamente. El acto comunicativo empieza con la vida misma y asume formas diversas y complejas: desde la comunicación celular y vegetal, pasando por la comunicación animal, hasta los sofisticados medios masivos de comunicación humana. 

Es preciso entender que nuestro planeta se formó hace unos 4500 millones de años y que, por espacio de unos tres mil millones de años, sólo hubo vida en los océanos, que cubrían la mayor parte del planeta. La  vida animal empezó hace aproximadamente 500 millones de años y el homo sapiens nació hace cerca de 40,000 años apenas; durante todos estos milenios, se han producido innegables actos de comunicación. El término comunicación tienen múltiples afinidades relacionadas tanto con el lenguaje como con la imagen mental que necesariamente representa, y con la información, necesidad primordial en el ser humano.

La comunicación prehistórica.

Los antecedentes se remontan a nuestros primeros antepasados quienes, en su lucha por sobrevivir, se vieron en la necesidad de adoptar determinados mecanismos para expresarse y transmitir sus conocimientos.
	Precisamente es por medio del estudio de los vestigios arqueológicos que se empiezan a obtener testimonios y así se sabe que a partir del periodo Eolítico (un millón a 300,000 años A.C.) y del Paleolítico  inferior (300,000 A 25,000 A.C.) nuestros antepasados comienzan a desarrollar su habilidad rudimentaria pero suficiente para comunicarse entre sí y dejar huella en su paso. Tal vez, esa habilidad consistía en un acto de comunicación durante el cual intervenían los gestos, la voz, los dibujos y las pinturas. Contra lo que podría pensarse, no fueron ni el hombre de Java (Pithencantropus erectus) ni el Euranthropus los que lograron mayores avances en el desarrollo de algún proceso de comunicación. Fue el hombre del Eolítico quien encontró determinadas formas para exteriorizar sus reacciones utilizando elementos como los colorantes y las expresiones guturales entre otras formas que la naturaleza había puesto a su alcance para afrontar sus cotidianas y sucesivas experiencias. 

Por tanto, podemos afirmar que es de los 10,000 a los 3000 años A.C., cuando  terminaba  el periodo glaciar y empezaba el incierto deambular de un nuevo hombre (homo sapiens) por el mundo, que se inician los mayores intentos de comunicación destinados a convertirse en la base definitiva para la evolución de la especie humana. 

Bajo estos principios, se puede definir el término de comunicación como el acto inherente al hombre, que lo ayuda a expresarse y a conocer más de sí mismo, de los demás y del medio que lo rodea.

La comunicación se constituye en una necesidad creciente para conducir al hombre al punto culminante de su vida.




	Alfabeto 

Es necesario resumir el ciclo histórico de la comunicación, que abarca desde el signo prehistórico y pasa por el lenguaje, la escritura pictográfica  (jeroglíficos), el alfabeto y los manuscritos , hasta llegar a la imprenta, punto de partida de una nueva época que culmina con los modernos medios masivos de comunicación. 

El primer elemento, el signo, pudo haberse manifestado en los hombres prehistóricos como un súbito cambio en la expresión, un gesto de dolor o de alegría o una señal de prevención que hubieron de emitir para poder subsistir en el mundo adverso que los rodeaba.

En este sentido, el idioma chino, además de ser el más usado, es también las lengua viva más antigua del mundo, pues tiene  más de 4 mil años. Por otra parte el lenguaje escrito más remoto del que se tenga conocimiento es el sumerio, originado en Mesopotamia  alrededor  del 3500 a.C., el cual consistía en signos cuneiformes  


que a su vez representaban los sonidos de las sílabas, en la actualidad existen más de tres mil lenguas en el mundo.

Todo alfabeto consiste en un sistema de gráficos que se utilizan en la escritura; su origen se sitúa en Fenicia  [image: image1.png]S8k (1 Q1 h4ap K591 Cog)WElTe




Aunque fue difundido y perfeccionado por la civilización griega,
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constituyéndose en el sistema de escritura básico de las culturas modernas.

A B C D E F G H I J K L M N. Ñ O P Q R S T U V W X Y Z.

	La imprenta 

Cientos de años después de la invención de la escritura alfabética  llegó la época en que se inventó la imprenta, cuyos antecedentes más inmediatos fueron los manuscritos, aunque algunos autores sostienen que el invento de Gutenberg fue el primer instrumento que permitió la impresión de escritos, es oportuno mencionar que muchos años antes, durante el reinado de la dinastía Chang, en Corea, hacia el siglo XI d.C., un herrero llamado Pi Shang descubrió la primera forma conocida de tipografía mediante la impresión de tipos móviles hechos de madera. Sin embargo, es innegable que la imprenta de Gutenberg representó el primer mecanismo que permitió la producción de escritos en serie. 

Antes de la imprenta, la forma predominante de difusión fueron los manuscritos; sin embargo, estaban a disposición de muy poca gente, por lo que no son considerados como un medio masivo de comunicación o de transmisión de cultura. Los escritos se caracterizaron por ser obras de arte anónimas a la que los autores no marcaron un estilo propio y que, además, sufrieron bastantes agregados por parte de sus lectores, ya que eran copiados a mano por los interesados en poseerlos. En esa época, su función básica fue primordialmente recreativa y quizá después educativa.

Por otra parte cuando Gutenberg invento la imprenta en Maguncia, no llegó a apreciarse con exactitud el real alcance del descubrimiento, es decir, su significación para el ser humano. Todo esto ocurre en el momento preciso de la transición de la Edad Media o del Oscurantismo, hacia el Renacimiento periodo histórico en el que se establecieron las bases sobre las que descansa el origen de la comunicación masiva.

El invento de Gutenberg fue grabar en relieve el dibujo de la letra o del signo que se trataba; Después se fundían los caracteres, se hacía la composición  de los textos y, finalmente la impresión.

	El renacimiento 

Periodo crucial de la humanidad, en el cual se conjuntaron factores políticos, económicos, sociales y culturales del continente europeo. Tales factores, enmarcados por la imprenta, propiciaron que el libro  se convirtiera en el instrumento básico para el desarrollo de la sociedad. 

En este periodo la lengua más utilizada en Europa fue el Latín, idioma universal  usado durante más de un milenio y que estuviera en auge durante la Edad Media y el Renacimiento.

En la segunda mitad del siglo XIV, Europa contaba con una población de menos de 100 millones de habitantes que en su gran mayoría eran analfabetas, lo cual provocó que el libro no estuviera al alcance de las masas populares. Para esa época, ya se habían editado cerca de 20 millones de libros, lo que se traduce en que sólo una quinta parte de esa población  tuvo acceso a ellos, suponiendo que cada persona tuviera un volumen. 

Alcances y fines de la comunicación ( propósitos)

Aristóteles definió el estudio de la (comunicación) retórica como la búsqueda de “todos los medios de persuasión que tenemos a nuestro alcance”  Analizó las posibilidades de los demás propósitos que puede tener un orador. Sin embargo, dejo muy claramente asentado que la meta principal de la comunicación e s la persuasión, es decir, el intento que hace el orador de llevar a los demás a tener su mismo punto de vista. Este tipo de enfoque del propósito comunicativo siguió siendo popular hasta la segunda mitad del siglo XVIII, aun cuando el énfasis ya no se pusiera sobre los métodos de persuasión, sino en crear buenas imágenes del orador.


En el siglo XVII surgió una nueva escuela del pensamiento, que se conoció con el nombre de psicología de las 
	facultades. Esta escuela hacia una clara distinción entre el alma y la mente, atribuyendo diferentes facultades a a cada una de éstas.

A finales del siglo XVIII los conceptos de la psicología de las facultades invadieron la retórica. El dualismo alma-mente fue interpretado y tomado como base para dos propósitos, independientes entre sí, de la comunicación. Uno de naturaleza cognitivo; el otro emocional. Uno apelaba a la mente y el otro al alma.

De acuerdo con esta teoría, uno de los objetivos de la comunicación era informativo: llamamiento hecho a la mente. Otro era persuasivo: llamado hecho al alma, a las emociones. Y otro más servia de entretenimiento. Se decía que se podrían clasificar las intenciones del comunicador y el material que utilizara  dentro de estas categorías.

Los psicólogos actuales no sostienen ya la teoría de esta escuela, pero quedan reminiscencias de ella en la definición de intento comunicativo. Hay algunas personas que aún distinguen entre el entrenamiento de la argumentación (llamado a la mente utilizando pruebas racionales, argumentos lógicos) y el entrenamiento en la persuasión (aparentemente reducido a un llamamiento al cuerpo, mediante pruebas irracionales, argumentos ilógicos)

 No hay duda que hay cierto mérito en enfocar el intento comunicativo en esta forma. Algunos podrían alegar que solo resulta útil para el aula, sin embargo, existen fundamentos que exigen la revisión  y el refinamiento de este concepto de propósito.


La teoría actual sobre la conducta humana encontró útil el abandono de la dicotomía mente-cuerpo. Los conductistas tienden a defender la posición de que el organismo puede ser analizado en forma más productiva pensando que estas entidades no son ya operativas. 

	Elementos fundamentales de la comunicación.

Generalidades 

A pesar de que el acto de comunicación se dio desde muchos siglos antes, el primer intento por definir el proceso más elemental de este suceso se debe a Aristóteles hacia 300 a.C. y es el siguiente: quién dice qué a quién.

Adaptado este principio al desarrollo básico de la comunicación, tenemos en él al emisor, al mensaje y al receptor

Quién o emisor se refiere a persona o a la fuente del mensaje; qué o mensaje es el contenido y quién o receptor es la persona o personas que lo reciben.

A la par de la evolución humana, el estudio de la comunicación se tornó más complejo al ir definiendo sus elementos de estudio como: emisor, fuente, proceso de codificación del mensaje, mensaje, proceso de decodificación, asimilación del mensaje, receptor y retroalimentación.

Un esquema mínimo de tales elementos  podría plantearse así.   

Fuente -- Emisor  -- codificación – mensaje --  canal --  decodificador -- receptor  



-------------------------------------retroalimentación------------------------------------------

No obstante lo anterior, en todo proceso de comunicación, por complicado o sofisticado que sea, habrá siempre tres elementos fundamentales: el emisor, el mensaje y el receptor. 

Entre los elementos señalados podemos definir los siguientes: el emisor es el encargado de iniciar, y por lo general, de conducir el acto de comunicación con su contenido. Si bien puede ocurrir que tanto el emisor, como la fuente y el codificador del mensaje sean solo uno, lo mismo puede suceder con la decodificación y
	el receptor. En este caso debe existir una fuente previa representada por el objetivo físico que comunica, ya sea una entidad animal o vegetal.

David K. Berlo intercala un proceso de codificación y decodificación en el espacio comprendido entre la emisión y la recepción del mensaje: “el codificador es el que toma las ideas de una fuente y las elabora y ordena en un código determinado, bajo la forma de un mensaje”.


En primer lugar, el código puede consistir en un mensaje  escrito en determinado idioma o clave, en imágenes, gestos o palabras y aun en determinado canal, que puede o no requerir de ser decodificado por parte del receptor.
Por mensaje se entiende la unidad, idea o concepto, que lleva en sí mismo una dosis de información útil como enlace o unión entre el emisor y el receptor, en el supuesto de que ambos posean el código que permita la decodificación. Asimismo, Berlo enumera otros tres factores que destacan en el mensaje: el código, el contenido  y el tratamiento.

El código es el modo, la forma en que se estructuran en él los símbolos o los mensajes, quedando traducidos o convertidos en un lenguaje comprensible para el receptor o para el canal que lo decodificará y pondrá en otro o en el mismo código. 

El contenido se relacionará directamente con la selección de todo el material que sea de utilidad para poder para poder expresar un propósito o mensaje.

Por  tratamiento se entiende el modo en que el mensaje se presenta, la frecuencia con que se emite, el énfasis que se le da y su intención.
El complemento de todo acto de comunicación, y además su razón de ser es el receptor. De hecho la mayoría de los mensajes son concebidos y emitidos de acuerdo con la imagen o concepto que tiene del receptor. Éste, a su vez recibe el mensaje de acuerdo con la imagen o concepto que tiene el emisor o que se forma a partir del mensaje mismo.


	El receptor decodifica el mensaje. Sus actitudes y su nivel académico y social, influirán en la interpretación que dé a éstos.  En resumen. El emisor y el receptor son los elementos más importantes en el acto de comunicación.

Retroalimentación, canales y ruido. 

La retroalimentación es un proceso de reacción causa- efecto que se produce entre la salida y la entrada de uno o de todos los elementos que integran un acto de comunicación. Su función primordial es obtener un mejor ajuste y a la vez complementar la información emitida. Este proceso no se puede producir sin la emisión del mensaje, excepto con una forma primaria y, tal vez impersonal.

El conducto por el cual se transmiten los mensajes se llama canal de comunicación. El más elemental, el aire,  es el que utilizan los individuos para comunicarse entre sí de manera personal y directa. En cuanto a los canales de comunicación para grupos, es común aprovechar  los recursos que ofrecen aquellos de comunicación directa como los discursos, los debates, etc., aunque a nivel de macrogrupos pierden gran parte de efectividad (excepto en el canal político)  y tienden a ser sustituidos por los canales artificiales de comunicación.

Es importante señalar que estos últimos ( la radio, el cine, la prensa y la televisión), han llegado a representar elementos vitales de supervivencia para el hombre. Es un hecho comprobado que cuando el individuo promedio que vive integrado a una sociedad moderna, se encuentra privado de la información e influencia de los medios masivos de comunicación, su mundo se vuelve solitario y monótono.

Abraham Moles divide los canales en dos: fisiológicos el sonido, el tacto, el oído, y la vista. En cuanto a este último canal, es 
	importante señalar que cuando percibimos una imagen, nuestra retina la descompone en elementos luminosos que son inmediatamente  jerarquizados  de acuerdo con su posición, color y significado. Este proceso resulta similar al que realiza una cámara de televisión, cuyo lente hace las veces de retina, convirtiendo lo que ‘ve’ en líneas y puntos luminosos que numera a razón de mil por trazo. 
Los canales técnicos son, de acuerdo con el mismo autor, el canal sonoro y los representados por la radio, el cine, la televisión, la prensa y la fotografía. La función primordial de estos canales es la de constituirse en una prolongación de los canales fisiológicos. 
El canal sonoro engloba elementos tecnológicos representados por los discos, los casetes y el teléfono. En él, los impulsos sonoros se convierten en  señas eléctricas  provenientes  de un micrófono o un amplificador, el cual las conduce en forma de ondas a través del espacio.

El canal cinematográfico tiene como función transmitir un mensaje por medio del sonido y las imágenes en movimiento. Este canal se constituido en uno de los más trascendentales, pues permite llegar a públicos muy numerosos logrando importantes índices de influencia.
A su vez, el canal de la televisión trasmite en forma sucesiva  30 imágenes por segundo compuesta de 625 líneas cada una, las cuales son recibidas electrónicamente por la cámara y transformadas en una señal conocida como barrido.  Esta señal se envía hasta el receptor (aparato), que se encargará de colocar la imagen seleccionada en una pantalla fluorescente.

Este canal constituye un medio de gran importancia cuya influencia ha aumentado tanto en los últimos 20 años, que se ha llegado a convertir en un factor de cambio económico, social y psicológico en nuestra típica sociedad de masas.

Por  último un elemento importante en todo proceso de 


	Comunicación: el ruido. Por lo general este elemento está presente en la mayoría de los actos de comunicación.

Teóricamente se entiende por ruido todo aquello que perturbe un acto o un proceso de comunicación. Existen dos tipos principales de ruido: 

El de canal: incluye a cualquier perturbación que se produzca en el conducto por el que viaja el mensaje y que lo afecte de cualquier forma o grado. Asimismo  se refiere a cualquier motivo de distracción que se origine entre la fuente y el auditorio.

El ruido semántico: equivale a cualquier interpretación equivocada del mensaje.

Por lo general, el proceso del ruido será el siguiente, después de colocar el mensaje en un canal determinado, se presentará una perturbación o distorsión que lo afectará en algún grado y que dificultará su recepción o que, quizás, impedirá que se logren o se complementen determinadas  partes del mensaje. 

A causa del ruido semántico, el receptor no logra entender uno o varios conceptos del mensaje y, por tanto, nunca descifrará completamente el significado del mismo.

2.3

Modelos o esquemas de comunicación.

Ya se mencionó que el primer esquema de comunicación se debe a Aristóteles, quien pregunta: quién dice a quién
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	Lasswell complementa el esquema de Aristóteles de  la siguiente forma

Quién dice qué en qué canal a quién con qué efecto
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      e   en que                a                   con                                        





  

            qué


Con este esquema abarca las principales dimensiones de un acto de comunicación.

Después Nixon  introduce dos elementos que encontraron plena comprobación y que se producen entre el emisor y el mensaje y entre el mensaje y el receptor: las intenciones de quien las emite y las condiciones en que el mensaje llega al receptor.
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                          ___________



Otros dos científicos Shannon y Weaver, sostienen que cuando el mensaje es emitido a través de algún medio que implica la electrónica, el esquema se compondrá de una fuente de información con un mensaje codificado emitido a su vez por un trasmisor que lleva una señal  o impulso acompañada por una interferencia o ruido, mismo que llega hasta un receptor que lo decodificará.





  Mensaje                            señal


señal






       Emitida


recibida

Por otra parte, W. Schramm, sostiene que se produce un proceso de comunicación interpersonal cuando existen campos comunes de experiencia entre el emisor y el receptor. 


Indudablemente, uno de los científicos que más han ayudado a fundamentar la ciencia de la comunicación es David K. Berlo, quien coloca en forma independiente al codificador  y al decodificador. De este modo el codificador se encarga de adecuar el mensaje y el decodificador de hacerlo llegar con su dimensión original al receptor.



En ese plano se presenta lo que Schramm define como procesamiento del mensaje y que se da tanto en el emisor como en el receptor, independientemente de que el medio físico utilizado para su emisión sea diferente al que utilice el receptor para obtenerlo.



El mismo científico lleva a cabo la esquematización de un caso en que el receptor esté en posibilidad de escoger un mensaje entre varios que se le presenten simultáneamente. A esta situación se le define como factor de selectividad, el cual resulta de dividir la esperanza de recompensa entre el esfuerzo necesario para interpretarlo.







Esperanza de recompensa



Factor de selectividad =      esfuerzo necesario

Nuevamente Schramm, esquematiza el proceso de un mensaje cuando éste es emitido por un medio masivo de comunicación y se explica en la manera como se selecciona un mensaje sobre otros que viajan en un mismo canal técnico hacia un público determinado.


                                                        canal
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Finalmente Berlo, enumera los factores de la comunicación humana en cada etapa del proceso. Así en la fuente intervienen las técnicas,  las actitudes, el nivel de conocimiento y la situación sociocultural. En el mensaje, los elementos, su estructura, el  tratamiento, el contenido, el ruido y el código. En el canal  la vista, el oído, el tacto, el olfato y el código, y en el receptor los mismos elementos que en el emisor.

        Fuente


      Mensaje 


     Canal




 


	Las funciones de la comunicación

Los medios masivos de comunicación, se caracterizan porque introducen en las diversas capas sociales pautas de comportamiento y de consumo. No puede existir una comunidad sin que haya en ella algún tipo de comunicación, por elemental o rudimentaria que sea, y lo común es que tenga varios causes por medio de los cuales se realice el acto comunicativo. Por otra parte, resulta lógico pensar que si nuestra sociedad vive en constante cambio, los medios masivos de comunicación participen también, en mayor o menor grado, de dicho cambio.

Asimismo, se ha comprobado que cada medio de comunicación ejerce sobre sus auditorios diferentes tipos de influencia que incluyen desde la función persuasiva, la enajenante y la manipulativa, hasta la política y la publicitaria.
No obstante lo anterior, la comunicación desempeña una función primordial conocida como la transmisión del conocimiento y su consiguiente pervivencia de los valores sociales. Por otro lado, incrementa y motiva la participación social y las normas de consumo del individuo, en lo que se refiere al conglomerado urbano.


Para realizar esta función, se aprovecha el impulso esencial del ser humano de comunicarse y satisfacer sus necesidades.


Existen otras funciones de la comunicación señaladas por Wright en 1959: la de vigilancia del ambiente; la que realiza la sociedad  por entender su entorno; la de transmitir gran parte de la herencia social y cultural a niños y jóvenes, y por último, la importante función de entretenimiento.


Por función de vigilancia de ambiente se entiende la reunión y la distribución de información generada en la sociedad. La segunda función mencionada se refiere a la interpretación que la sociedad hace de lo que pasa a su alrededor y la adopción o 
	determinación de las conductas adecuadas ante los acontecimientos. Para transmitir la herencia social, las formas comunicativas se convierten – a través de las generaciones – en trasmisores que informan a los diferentes estratos de la sociedad y a los agregados a ella, acerca de los valores y normas sociales y de la conveniencia en adoptarlos. Esta función emana de la de trasmitir los conocimientos. Por último, la función de entretenimiento tiene como principal finalidad el proporcionar distracción a una masa social representada por los auditorios.
Además de las funciones mencionadas pueden distinguirse otras. Entre ellas se encuentra la función de la norma social  que se origina cuando una sociedad deja de ser simple para convertirse en altamente industrializada y, por lo tanto, compleja. Los medios de comunicación desempeñan esta función cuando muestran al público lo que supuestamente conviene  a la sociedad.


Otra función consiste en otorgar un status o nivel social a quienes son receptores de sus mensajes concediéndole una determinada importancia a un asunto, a una persona o a una organización.

Se pueden mencionar otras seis funciones:

· Función referencial. Es la que define las relaciones entre el mensaje y el emisor.

· Función connotativa. Define las relaciones entre el mensaje y el receptor. De esta función se derivan los códigos de señales y de operación.

· Función estética. La relación que tiene el mensaje consigo mismo

· Función fática. Tiene por objeto el afirmar, sostener o detener un acto de comunicación en cualquiera de sus etapas.
· Función metalingüística. Define el sentido de los signos que se utilizan en un acto comunicativo y que pueden o no ser comprendidos por el receptor.

	Efectos  de la comunicación. 

Diariamente escuchamos que la televisión nos manipula, que el público entendido como masa amorfa se enajena, se frustra, siente deseos de emular a los héroes de las programas, etc. En realidad lo que sucede es que sabemos muy poco acerca de los efectos: ¿cómo se producen? ¿cómo pueden evitarse? ¿cuáles son los negativos y cuáles los positivos? 

Afirmaciones al respecto.

“ciertos tipos de asuntos presentados a ciertos tipos de personas producen cierto tipo de efectos”

                                                                Barelson, 1948
“Las comunicaciones de masas no constituyen normalmente causa necearía suficiente de efectos sobre el público, sino que actúan dentro y a través de un conjunto de factores e influencias sociales y del entorno del individuo o de la masa social”

                                                                Klapper

Es improbable que un programa de televisión ocasione por  sí mismo que un individuo cometa un crimen; para que esto sucediera, sería necesario que se produjeran una serie de circunstancias no directamente relacionadas con el programa, como que el individuo en cuestión sufriera desequilibrios emocionales, tensiones extremas, traumas, etc.
Los efectos de conversión y de persuasibilidad. 

El efecto de conversión se produce íntimamente ligado al de pesuasibilidad y ambos son elementos de cambio en las opiniones o creencias del público y se presentan sobre todo en aspectos consumistas y políticos cuando se trata de guiar a los auditorios hacia objetivos predeterminados .

Algunos de los factores y las condiciones que contribuyen a que se den en nuestra sociedad diversos procesos de conversión y de persuasibilidad, motivados por algunos medios de comunicación son:
* Los grupos y las normas aceptadas y practicadas por estos 

   mismos grupos.
	· La influencia de un individuo o imagen hacia otro (s) individuo (s) o masa social. 

· La persuasibilidad empleada.
Gracias a la interacción de los factores anteriormente mencionados se pueden explicar con un poco de lógica algunos de los efectos de la conversión. Por otro lado, las personas sometidas a presiones continuas de tipo material y social y que viven en constante contradicción consigo mismas entre lo que son y lo que quisieran ser según los estereotipos convencionales que le sugieren los medios masivos de comunicación, son los más susceptibles de convertirse.

Un fenómeno relacionado con la conversión, se produce cuando algunos individuos repiten los argumentos de una comunicación con la que inicialmente no estaban de acuerdo y que por lo general terminan acepando.

La evasión.

Este efecto es uno de los que más se repiten en los medios masivos de comunicación.

El ejemplo clásico suele ser el del espectador que recurre a la televisión o al cine o  a la radio para olvidarse de sus problemas cotidianos. 

Por definición  la evasión ofrece o intenta ofrecer un alivio para las realidades monótonas o desagradables de la vida. Sus funciones son: la distracción, la relajación y el olvido de inquietudes.

Al ser la evasión puramente imaginativa, se hace presente cuando estimula, ya sea en forma positiva o negativa, la imaginación de un público a través de los contenidos de algún medio masivo de comunicación.   


Uno de los fenómenos más característicos  de este efecto es la interacción sustitutiva, producida cuando en el desarrollo de algún programa hablan unas personas con otras e inclusive 


	consigo mismas, como un sustitutivo del contacto humano real.


También la evasión puede presentarse como un desahogo emocional, una reafirmación social, etc. Es por eso que el análisis de contenidos realizados en este sentido revelan que una gran parte del material de los medios masivos de comunicación, describe a sus auditorios mundos que nos son iguales a los que viven en realidad.

La frustración. 


Este efecto se presenta en muchos aspectos, no todos relacionados con los medios de comunicación. Pero en cualquiera de sus casos, la frustración es un sentimiento de insatisfacción, de fracaso, que corresponde a la presencia de algún obstáculo que impide la realización de algún deseo o necesidad, ya sea de tipo material, social o psicológico. Un buen ejemplo de frustración producida por los medios de comunicación son los programas y anuncios de autos lujosos, residencias fabulosas y lugares exóticos, que llegan a masas o auditorios de escasos recursos económicos.
La manipulación.


Es el propósito de guiar a un público hacia la adopción de conductas y actitudes predeterminadas. Es un resultante de la operación por medio de la cual se orientan y cambian las opiniones, creencias o comportamientos de los públicos, a través de un dirigente político o social o de la influencia de un medio masivo de comunicación. 


A su vez la principal característica de este efecto consiste en que las personas no son conscientes de su manipulación.


	La motivación.


Este efecto lo constituye el conjunto de factores psicológicos que empujan inconscientemente al ser humano hacia un determinado género de reacciones o de objetivos prefijados, a través de la estimulación de sus deseos y capacidades.

La disfunción narcotizante.


Consiste en que cuando se produce el contacto con los medios masivos de comunicación, uno o varios individuos se transforman en seres informados e interesados en su entorno, sin percatarse de que, mientras dura este proceso, no toman ninguna decisión; esto es, que se han convertido en receptores pasivos de los mensajes, les atañan o no, sin haber tomado conciencia de ello.
La excitación colectiva.


Es el estado de tensión que puede darse entre el público y que influye tanto en la naturaleza del mensaje como en su frecuencia de transmisión y que puede darse en un estado de excitación entre los auditorios, individual o masivamente.

Suelen distinguirse tres tipos de excitación colectiva:
· Alta excitación colectiva. Se presenta cuando el estado de tensión es producido por condiciones o sucesos extraordinarios e imprevistos como puede ser un temblor.

· La moderada excitación colectiva. Aparece cuando la tensión producida es mayor que el interés que normalmente suele presentarse.

· La baja excitación colectiva. Representa el interés normal y continuo que se presenta debido a las actividades y sucesos cotidianos.


	La socialización.

Por  socialización entendemos el proceso de índole  psicológico que dura toda la vida, durante el cual el individuo va incorporando normas, valores y pautas de comportamiento sociales. En nuestra sociedad moderna, los medios masivos de comunicación son un agente de socialización muy importante, la televisión, las películas y las historietas constituyen elementos básicos de socialización sobre todo  para los niños y jóvenes.

El conformismo.


Es una actitud provocada en un individuo o auditorio, por la cual se los somete a las pautas de un grupo social.

La identificación.


Es la tendencia a obtener o asimilar los rasgos distintivos de otro individuo, líder o grupo social. En el ámbito de la publicidad es un elemento utilizado para conseguir cierta o total identificación del consumidor con el producto anunciado. Lo mismo resulta con los programas de televisión o de cualquier otro medio de comunicación. 

El efecto de la comunicación en dos etapas.


A través de este efecto se postula que los mensajes emitidos por los diferentes medios de comunicación, no influyen necesariamente de forma directa sobre su público o auditorio, al no llegar directamente hasta ellos. lo realizan generalmente en dos etapas:

a) Hacia un sector del público. Este sector lo hace llegar a 
	través de comentarios interpersonales, artículos periodísticos y por otros medios, hasta el resto del auditorio.

b)Aquí juega un papel fundamental el líder de opinión del grupo, ya que será el individuo capaz de ejercer autoridad sobre su conglomerado, así como la influencia para el rechazo, acogida o interpretación de uno o más mensajes. Además, mediante un intercambio de opiniones, cada miembro del conjunto recibirá recíprocamente un influjo sobre sus ideas, lo que se constituye un claro ejemplo de comunicación en dos etapas.

3.2

Estructura, significado e importancia de los signos en la comunicación.

El signo y los signos.

El  mundo ante la interpretación del hombre, está lleno de significaciones. Tan pronto el hombre decide ir más allá de los objetos mismos, encuentra que éstos tienen un valor que los trasciende: una significación. Ante un objeto prehispánico, yendo más allá de su función específica, un arqueólogo puede dar fácilmente una larga y precisa explicación respecto a lo que ese objeto significa en cuanto a la cultura que lo hizo y su nivel de civilización. Si nos limitamos a los objetos culturales y, a la vez, ampliamos más este campo, con muy poco esfuerzo podremos encontrar algo más allá de los objetos mismos. La manera en que viste una persona nos puede indicar su status  socioeconómico, su tipo de actividad e, incluso, algunas características de su personalidad. Los muebles que selecciona, digamos una pareja de recién casados para su departamento, nos pueden decir mucho a cerca e ellos: si los escogieron de  determinado tipo para impresionar a sus amigos; si se los regalaron, pues no corresponden a su estilo de vida; o si los


	seleccionaron porque no tenían suficiente dinero para comprar otros. De la misma manera que podemos ir más allá de muchos otros objetos e interpretar qué significan. Pensemos en lo que  puede significar una casa de cierto estilo y en un lugar determinado; un auto pequeño o grande; el uso de corbata frente a la ausencia de ella en nuestros amigos o compañeros de trabajo; el cabello largo en los muchachos jóvenes ( y en algunos no tan jóvenes); o la manera en que uno de nuestros conocidos utiliza los cubiertos.


Cuando vemos en un objeto no su valor en sí, sino algo que lo trasciende o, en otras palabras, cuando tomamos un objeto como representante de otro hecho distinto del objeto mismo, estamos considerándolo como signo. Un signo es, pues, un hecho perceptible que nos da información sobre algo distinto de sí mismo.

 Los signos de los que hemos hablado anteriormente no son muy obvios; en cambio, es claro el valor del signo cuando damos varios golpes a la puerta para indicar que estamos ahí y que deseamos que la abran: el hecho perceptible son los golpes y la información es el significado que le atribuimos. También son claramente signos las indicaciones que aparecen en las calles o carreteras para normar la circulación de los vehículos, o  las palabras que empleamos para comunicarnos cuando hablamos o escribimos.

Signos primarios y signos secundarios.

¿Cuál es la diferencia entre los signos del primer del primer tipo, como el vestido el cacharro, y los del segundo, como golpear en una puerta o las palabras? En los primeros, la finalidad de comunicar algo más allá del objeto mismo no es la función primaria:
	el vestido sirve para cubrirse el cuerpo y el cacharro para, digamos, cocinar con él. En cambio, en los segundos, su función primaria – en realidad su única función – es la de comunicar:  se producen voluntariamente para establecer la comunicación. En los otros, la comunicación – es decir, su uso de signos – es involuntaria.


Pensemos en una persona que cierra un ojo. La acción puede ser involuntaria cuando se trata,   por ejemplo, de un tic nervioso; o voluntaria cuando esa persona desea comunicar a esa persona que está de acuerdo con ella, que comparte su secreto o que le gusta. En ambos casos podemos considerar la acción con valor de signo, pero en el primero su significado, su interpretación, sólo puede ser descifrado por el especialista: el emisor produjo involuntariamente el signo y no pretendía establecer la comunicación, en cambio, en el segundo, el emisor produjo el signo precisamente para comunicarse con el receptor. Los signos que un emisor produce con la intención de  establecer comunicación signos primarios,  dado que esa es su finalidad esencial. Los otros signos, cuya función básica no es la de servir para comunicar algo, son signos secundarios.

Hay además, otra diferencia importante entre los signos primarios y los secundarios. Cuando se produce un signo primario, el receptor sabe que el emisor desea establecerla la comunicación, conoce su intención comunicativa. En cambio, ante un signo secundario el receptor no percibe necesariamente la intención comunicativa del emisor.

Semiología y lingüística.

La semiología se ocupa del estudio de los signos producidos por el hombre. En este sentido, en el campo de la semiología caben


	todos los signos de los que hemos hablado antes; sin embargo, hay dos planteamientos de campo semiológico: 

Extenso: Abarca tanto los signos primarios como los secundarios.

Limitado:  Incluye únicamente el estudio de los signos primarios.

Ambos planteamientos pueden fundamentarse teóricamente y tienen, a la vez, ventajas y desventajas.

La semiología, tomada en su planteamiento amplio, se enriquece, pero a la vez se vuelve metodológicamente imprecisa, por la imposibilidad de lograr una sistematización de toda clase de signos. 

En su enfoque restringido, la semiología limita su campo,  pero al mismo tiempo adquiere mayor rigor. A la primera se le ha llamado semiología de la significación y a la segunda semiología de la comunicación.

Dentro del campo de la semiología de la comunicación hay una clase de signos muy conocidos: Los que utilizamos todos los días al hablar y al escribir. Estos signos que forman un sistema, son los lingüísticos, como todas las palabras que hasta ahora han aparecido escritas y separadas por blancos. La lengua es, pues un sistema de signos y, como tal, constituye uno de los objetos de estudio de la semiología. Sin embargo, dada la complejidad y la riqueza de la lengua, y dadas sus características distintivas, hay una disciplina que, dentro de la semiología, se ocupa de su estudio: La lingüística. 

Entre la lengua y otras formas no lingüísticas de comunicación existen varias diferencias. De todas ellas, la que se considera fundamentales de que la lengua está doblemente articulada.  Un semáforo, por ejemplo, tiene tres signos: la luz verde, que indica adelante; la luz ámbar, que señala que debemos prepararnos para detenernos; y la luz roja, mediante la cual debemos detener el vehículo. Sin embargo, esos tres signos no pueden segmentarse en componentes sin significado: cada uno tiene valor de signo; en cambio, si tomamos una palabra cualquiera
	como árbol, podemos segmentarla en elementos sin significado:  

/á/ +/r/+/b/+/o/+/l/. Estos elementos sin significados, que en la lengua hablada son una clase de sonidos llamados fonemas y en la lengua escrita se representan con letras, no tienen valor de signos, pero sirven para formarlos y diferenciarlos. De esto se desprende que la lengua, frente a otros sistemas de comunicación, es un sistema de signos para trasmitir mensajes y un sistema de fonemas para formar signos. Esa es, pues la doble articulación: La primera está formada por los signos, elementos con significado que se articulan con otros signos en la cadena hablada; y la segunda, por los fonemas, elementos sin significado que se articulan entre sí para formar signos.


Pensemos en otro mensaje trasmitido por signos no lingüísticos y con signos lingüísticos. Para decir a alguien “ yo quiero que vengas”, se puede utilizar un movimiento con el brazo y la mano. Este signo de tipo mímico no se puede segmentar en dos articulaciones: Sólo tiene una, la primera. En cambio la expresión lingüística correspondiente puede dividirse en signos, por ejemplo en palabras, que forman la primera articulación:

Yo + quiero + que + vengas

Y  éstas a su vez, en elementos de la segunda articulación o fonemas, como se muestra en el siguiente ejemplo, en el cual se utiliza la representación fonológica:

/y/ + /o/         /k/ + /i/ + /e/ + /r/ + /o/         /k/ + /e/         /b/ + /e/ + /n/ + /g/ + /a/ + /s/


La doble articulación da a  la lengua gran economía y eficacia. La hace económica porque con pocos sonidos o fonemas podemos formar un número indefinido de signos.

El signo lingüístico.


Dentro de los signos producidos por el hombre, hay unos de naturaleza oral: los signos lingüísticos, estos signos, además,  


	son primarios en cuanto a que su función principal e s la de establecer la comunicación. Así pues, al hablar utilizamos signos lingüísticos de extensión diversa. Dentro de ellos, los más conocidos son las palabras que, en la tradición ortográfica, aparecen separadas por blancos. Utilizaremos, pues, las palabras para conocer las características del signo lingüístico.

Significante y significado.

La teoría del signo lingüístico fue desarrollada por Ferdinand de Saussure, quien lo concibió como la asociación de una imagen acústica o significante y una imagen mental o significado. Dicho en otros términos, en el signo están unidas dos partes: Una acústica, perceptible por los sentidos, y  una mental, que es evocada por la anterior.

Significante y significado como lo señala Saussure, están indisolublemente unidos en el signo. De ahí que sea difícil concebir, en la lengua materna sobre todo, la separación metodológica que propone. Para tener una idea más clara de estas dos partes, podemos imaginar ahora que escuchamos a alguien decir Pferd, si no sabemos alemán, percibiremos sólo el significante – la serie de fonemas o sonidos que componen  la palabra - , pero no llegaremos a evocar el significado: esa serie de sonidos sólo tienen un valor de signo para los que saben alemán.  Así pues, al escuchar lenguas desconocidas, nuestro oído capta la parte del signo conocida como significante; por eso, si no sabemos náhuatl y escuchamos amo nic mati,  no comprenderemos el significado que, en este caso es ‘no entiendo’. En cambio en nuestra propia lengua emitimos y escuchamos signos completos: unidades compuestas de significante y significado.
Significante: la representación en signos y sonidos

Significado: lo que nos representa.
	Significado y contexto


En la lengua sucede normalmente que una palabra tiene múltiples acepciones. Para seleccionar la acepción adecuada, las palabras necesitan ubicarse en un contexto, es decir, colocarse entre otras palabras. Este es el sentido estricto o más conocido de la palabra contexto. En un sentido amplio, el contexto es el marco de referencia con respecto al cual los signos adquieren un significado determinado. Hay varias clases de contexto.

Contexto semántico.  


En este contexto un signo adquiere su significado con referencia al significado de los otros. El contexto semántico permite seleccionar las acepciones de las palabras. 

Corona 

moneda sueca

Corona 

cerco de ramas  o metal con el que se ciñe

                                     la cabeza    

Corona

apellido

Corona 

pieza dental

Sabemos muy bien a que clase de puntos se hace referencia cuando se dice:

Cinco puntos fueron suficientes, porque la herida no era muy grande.

Una vez apareció en un periódico  mexicano un encabezado que decía:

ASESINARON A UN COYOTE DEL MONTE

Viéndolo así, en mayúsculas, el encabezado nos confunde un


	poco; sin embargo, hay una pista en el contexto que nos hace sospechar que no se trata del animal llamado coyote. A los animales no se les mata, no se les asesina, como asesinar implica a un ser humano, la palabra coyote recibe así el significado -muy usual en México- de gestor.

Qué pasa si escribimos lo mismo con mayúsculas y minúsculas

Asesinaron a un coyote del Monte

Con la M mayúscula de Monte se indica que se trata de un nombre propio y no del hábitat usual del animal parecido al lobo que existe en México. Es otra pista del contexto que nos ayuda a dar con la acepción exacta de la palabra coyote.  Monte con mayúscula hace referencia al monte de piedad, que podría ser un lugar de trabajo para el gestor.

Contexto situacional.


Se refiere a la situación de los hablantes en el espacio, en el tiempo y en el diálogo. 

¿ Qué significa aquí? Aquí pueden ser muchos lugares diferentes, pero tienen en común el hecho de que en ellos me ubique yo, el hablante. De la misma manera, allí indica un lugar alejado del que habla, y allá un lugar todavía más alejado. El lugar preciso depende en cada caso de quien sea el hablante.

Ejemplo: si estás ausente y a tu regreso encuentras una nota ‘ te invito a una fiesta mañana’ Pedro.   Y el recado no está fechado.

No sabes si aún  puedes ir a la fiesta o si ya pasó.


	Contexto físico.


Este tercer tipo de contexto no recurre a las palabras junto con aquella cuyo significado queremos precisar, ni a la situación en el espacio, en el tiempo y en el diálogo, sino que se apoya en el mundo exterior, el mundo físico que nos rodea. Si vemos las palabras  damas y caballeros en dos puertas distintas, sabemos muy bien de qué se trata. Aquí el contexto físico nos ayuda a interpretar el sentido de las palabras. El hecho de que estén en una puerta o cerca de ella y que, además, se encuentren en lugares donde más o menos se espera encontrarlas, como en cines, restaurantes, hoteles, gasolineras, etc., les da un sentido muy preciso.

Por otra parte, el contexto físico es selectivo y económico.  Imaginémonos que tenemos una caja con un letrero que dice ‘frágil’. Por otra parte si en otras palabras tuviésemos que advertir a las personas sobre la fragilidad de esta caja.

Sería más o menos así.

¡Atención!

 A los que por casualidad vean la caja que se encuentra (direcciones) tengan mucho cuidado al manipularla, (si tienen que hacerlo) es muy frágil.

Si vemos el letrero de NO FUMAR, en algún lugar, no lo interpretamos como una advertencia para que todos los fumadores den de fumar para siempre, por los efectos negativos que puede tener el tabaco, sino como una orden de abstenerse de fumar en ese preciso lugar. Si el letrero se encuentra en el cine, el mensaje resulta selectivo, porque nada más se dirige al público que está allí, el único que puede tener interés en saber si se puede fumar o no en ese lugar. Un mensaje no selectivo consistiría en explicar a un grupo de personas  en una reunión


	que está prohibido fumar en los cines. Entre ellos hay seguramente muchos que no van a ir al cine en un futuro próximo – y realmente no les interesa saberlo-. Al poner el mensaje justamente en un objeto o en un lugar,  se logra  la selectividad. El mensaje así va dirigido sólo a las personas que necesitan recibir esta información.

Contexto cultural

Hemos  visto ya tres tipos de contexto diferentes: el semántico – signos con signos-, el situacional – signos en relación con el hablante- y el físico- signos con el mundo físico.

El contexto cultural hace referencia al cúmulo de conocimientos que tiene el hablante por el simple hecho de vivir en cierta comunidad, tener conocimientos históricos;  conocimientos adquiridos de la escuela; conocimientos que la propia experiencia le ha dado, etc. Todo esto nos ayuda a interpretar lo que oímos.

Retomemos algunos ejemplos mencionados anteriormente, porque en ellos podemos notar la influencia del contexto cultural. Si vemos por ejemplo “ asesinaron a un coyote en el monte” descubrimos que el hecho de encontrar este encabezado en un periódico lo hace curioso. Si de veras se hubiera tratado de la muerte de un animal, nunca habría llegado a ser  noticia en el periódico.

Si alguien dice que una persona se cree Napoleón, y quien lo escucha sabe un poco de historia, éste imaginará que el hombre que se cree Napoleón es dominante, decidido y, quizá, no muy cuerdo. En cambio si el interlocutor que no tiene nociones de historia, no entenderá el mensaje. El conocimiento de la historia forma aquí el contexto necesario para la interpretación. 


	La palabra ‘semiología’ es interpretada por un médico como el estudio de los síntomas y por un lingüista como el estudio de todos los signos tanto lingüísticos como no lingüísticos. Aquí la diferente formación profesional constituye un contexto cultural distinto.

Las ideologías diferentes también constituyen un contexto cultural que hay que tomar en cuenta para la interpretación exacta de algunas palabras, el comunista es para el ciudadano de la ex Unión Soviética un ser respetable, honesto y normal mientras que el capitalismo para esa misma persona es un ser despreciable.  En cambio para un americano es completamente lo opuesto.

Arbitrariedad del signo.

Se considera que el signo lingüístico es arbitrario porque entre éste y la realidad a la que hace referencia no hay relación natural. En otras palabras, no hay razón para que a determinado animal se le llame caballo  y no de otra manera: el hecho de que se le llame así es una simple convención de determinada sociedad que usa una lengua específica. Y justamente la existencia de muchas lenguas confirma que los signos no están motivados por la realidad. Si así fuera, una misma cosa tendría el mismo nombre en todas las lenguas del mundo. Sucede precisamente lo contrario: el animal llamado caballo en español tienen otro nombre en otras lenguas; por ejemplo:

Como podemos ver los distintos signos ejemplificados en nada se parecen a la cosa que nombran, no hay relación alguna entre ellos y el animal: son arbitrarios: lo que un signo une es un significante y un significado, pero no un nombre y una cosa. 


	Español          caballo

Alemán           pferd

Inglés              horse

Francés          cheval 

Ruso               koñ

Sueco              häst

Rumano          cal

Latín                equus

Griego             ipoos
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